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Introducción
Como es sabido, el budismo no representa una doctrina uniforme, sino que está 
dividido en escuelas con posiciones filosóficas en ocasiones divergentes; por esta 
razón, a menudo es bastante difícil hablar sobre la interpretación de ciertos con-
ceptos desde el punto de vista del budismo en general. No obstante, en este tra-
bajo se tratará, en la medida de lo posible, de hacer referencia a nociones comunes 
aceptadas en el budismo, sin tener que entrar en detalles doctrinarios de cada 
corriente. En los casos donde se toca la visión de una escuela específica, su nom-
bre se indica respectivamente.
Uno de los rasgos más importantes que diferencia el budismo de otras tradicio-
nes religiosas es la doctrina de la negación de la existencia de un yo o un alma 
inmutable y eterno (anātmavāda); esta afirmación se basa en el concepto budista 
de la impermanencia o transitoriedad (anitya) de todos los fenómenos. La ausen-
cia de yo (anātman), anitya y la “insatisfacción o sufrimiento” (duḥkha) son las 
tres características (trilakṣaṇa) fundamentales del mundo fenomenal (saṃsāra).
La personalidad (pudgala) es concebida como una designación convencional de un 
conjunto temporal de elementos psicofísicos, los cinco agregados (pañcaskandhī) 
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que forman al ser humano, a saber: forma (rūpa), sensaciones (vedanā), per-
cepción (samjñā), impulsos incentivos (samskāra) y discernimiento (vijñāna). 
En su discurso sobre la característica del no-yo (Anātmalakṣaṇa sūtra), el Buda 
sostiene que ninguno de los elementos mencionados es constante, por eso no 
puede ser objeto de posesión de un yo o autoidentificación. La personalidad es 
insustancial (pudgala nairātmyā), es decir, no existe sustancia permanente que 
una, a manera de substrato, los agregados del pudgala.
La naturaleza de la personalidad en el contexto budista
En diferentes escuelas budistas existen varias clasificaciones de las personas 
según el nivel de su realización; estas clasificaciones comienzan por personas 
ordinarias (pṛthagjana), que llevan vidas mediocres y no están en la vía de la 
liberación; luego se presentan diferentes categorías de personas nobles (ārya-
pudgala), que se encuentran en distintas etapas del sendero de salvación.
De hecho, la idea de la impermanencia no es exclusiva del budismo; en la an-
tigua Grecia, poco antes de Buda Shakyamuni, el filósofo Heráclito proclamó: 
“Todo fluye, todo cambia y nada permanece”; “En los mismos ríos entramos y 
no entramos, [pues] somos y no somos [los mismos]”. Esto último tiene una 
estrecha analogía con la concepción budista: convencionalmente existe el to-
rrente de un río que siempre lleva el mismo nombre, mas el agua cambia cons-
tantemente; de una manera similar existe, según el budismo, una personalidad 
convencional de elementos psicofísicos transitorios. Como bien lo nota el filóso-
fo griego, no solo no podemos entrar en el mismo río, sino que ni siquiera existe 
la misma persona que podría hacerlo. De igual manera, el texto budista Las pre-
guntas de Milinda (Milinda Pañha) se ilustra el ejemplo de un carro: el hecho de que 
ninguna de las partes de este puede ser denominada carro y ni siquiera la suma 
de todas las partes si no están unidas de manera específica. Asimismo, la perso-
nalidad no es ninguno de los skandhās por separado, sino una realidad nominal 
que hace referencia a la combinación particular de estos en un proceso dinámico 
de sustitución constante.
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En la diversidad de escuelas del budismo temprano hubo una corriente deno-
minada doctrina de la personalidad (Pudgalavāda), que defendía el punto de vista 
de la personalidad (pudgala) como una entidad aparte de los cinco agregados, 
que une los diferentes momentos de la existencia y distintas vidas a manera de 
hilo conector (Shokhin, 2004). No obstante, esta corriente, a pesar de su difu-
sión considerable, fue condenada y posteriormente, junto con el decaimiento 
del budismo en India, dejó de existir.
Las escuelas budistas contemporáneas ven al ser humano como un torrente o 
continuo (saṃtāna) de estados psíquicos elementales (dharmas), entendidos 
también como cuantos de la realidad o de la experiencia (Torchinov, 2000). 
A pesar de que no se acepte un substrato permanente, la palabra persona (pud-
gala) se usa en un sentido convencional para diferenciar un torrente de dharmas 
de otro (De Silva, 1979). Negando la existencia de un substrato permanente, no 
se niega la existencia de una persona continua existente a manera de imágenes 
cambiantes de un caleidoscopio; este continuo es el sujeto de la acción y la re-
tribución de la ley moral (karma).
Otro pasaje de Las preguntas de Milinda ilustra con un ejemplo alegórico el princi-
pio de esta retribución: al igual que los frutos de un árbol de mango provienen 
de la semilla que dio origen al árbol y le pertenecen al sujeto que sembró dicha 
semilla, de la misma manera el peso de las acciones cometidas por la personali-
dad convencional precedente recae en la persona que la sucede.
Cabe destacar, siguiendo a Torchinov (2000), que según la concepción budista 
los objetos percibidos por el individuo son incluidos en su personalidad, es 
decir, una mesa percibida forma parte de la personalidad de quien la percibe. 
La mesa o cualquier objeto inconsciente no poseen existencia propia continua; 
estos son considerados no-continuos (asaṃtāna) y son solo parte de los conti-
nuos (saṃtāna), de los seres conscientes (Rosenberg, 1991). El ser humano u otro 
ser consciente es abarcado de manera holística, no solo en su parte material y 
psíquica, sino también en lo objetivo. Aquello experimentado que denominamos 
mundo exterior es tomado en consideración como parte integral de la personalidad.
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Es evidente que no hay sustancia que transmigre de una existencia a otra en el giro 
de la rueda del saṃsāra; lo que existe es una sucesión de dharmas. Un complejo 
de dharmas que se manifiesta en un instante determinado como una personalidad 
ilusoria es sucedido por otro complejo que, en el transcurrir del tiempo, se va mani-
festando en “diferentes” personalidades según el karma acumulado. Cada instante 
(kṣaṇa) en que ocurre el cambio, una personalidad se desvanece causando la 
próxima, es decir, se trata de una serie unida por relaciones causales; cada nue-
va personalidad está condicionada por el estado y las acciones de la anterior. 
Sin tomar en cuenta las cuestiones de la memoria, cabe notar que desde esta pers-
pectiva no hay gran diferencia entre las sucesiones que sufre la personalidad en dos 
momentos de la misma existencia y en la transición de una vida a otra.
A fin de cuentas, tampoco podemos hallar una entidad que se libera; lo que se 
puede constatar es el apaciguamiento o la extinción de la agitación de los dharmas 
de un continuo, como resultado de la superación de la ignorancia acerca de la 
realidad del ser y la realización del noble óctuple sendero (āryāṣṭāṅgamārga) de 
la práctica budista.
Así, el budismo niega el valor de la individualidad de la persona; lo que hace dife-
rentes a los seres vivos es parte de la ilusión (māyā) del saṃsāra. La personalidad 
es algo efímero, no representa un valor, como es planteado por el personalismo 
occidental; por otro lado, la concepción de la existencia cíclica devalúa la idea de 
la singularidad de cada personalidad. La posibilidad de que, por ejemplo, Karl 
Marx podría haber sido Anaximandro en su existencia pasada le restaría en cier-
ta medida individualidad a los dos; sin embargo, los budistas no ven aquí proble-
ma alguno, ya que la individualidad es parte de la ilusión samsárica que debe ser 
abandonada, superada.
El budismo, al igual que otras tradiciones filosóficas de Oriente, hace énfasis en la 
identidad del sujeto y el objeto, a diferencia del mainstream de la filosofía occiden-
tal, que basa su epistemología en la contraposición del sujeto cognoscente y el 
mundo exterior. A su vez, el personalismo se ha caracterizado por sus intentos de 
superar dicha contraposición de la filosofía clásica reemplazando al sujeto por la 
personalidad. El punto de divergencia con la visión budista radica en que, según 
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el personalismo, la personalidad es única e irrepetible y el objetivo del ser huma-
no es establecerla, desarrollarla y realizarla por medio de la actividad laboral, la 
comunicación, la creatividad, el arte.
En el budismo, la constatación de la fugacidad de todo lo existente lleva a la 
afirmación de la inutilidad de los placeres físicos o estéticos y de otras viven-
cias mundanas ordinarias. Estas aficiones hacen que el torrente de dharmas siga 
agitado y aferrado al mundo samsárico en el que los placeres aparentes tienen 
un vínculo estrecho con el sufrimiento, el dolor y la insatisfacción. De la misma 
manera se rechaza el sentido de la autorrealización personal por medio del arte, 
la ciencia, el deporte, etc., que no esté dirigida hacia el fin único de la liberación.
El budismo reconoce la tendencia de todos los seres vivos hacia la felicidad; sin 
embargo, cualquier noción de la felicidad que no concuerde con el ideal sote-
riológico budista es considerada falsa. No puede existir una felicidad individual 
genuina diferente a la que se obtiene en la liberación, la verdad es una sola.
La doctrina del amor universal y la compasión hacia todos los seres vivos confor-
man una faceta importante de la ética budista; el tema del autosacrificio se observa 
claramente en el legado espiritual de esta religión. La vía del bodhisattva, el ser que 
permanece en el mundo para apoyar a los demás en su camino a la liberación, se basa 
en esta idea altruista; por cierto, este es otro de los aspectos que encuentra similitud 
con el personalismo. Al igual que en la doctrina budista del fomento de la conciencia 
iluminada bodhicitta, el comportamiento altruista es exaltado a manera de ejemplo 
por los ideólogos del personalismo, lo que se ve reflejado en las palabras de Mounier 
(1999): “Casi se podría decir que sólo existo en la medida que existo para otros y en 
última instancia ser es amar. Así es la verdad inicial del personalismo” (p. 359).
En el budismo Mahāyāna se exalta la disposición de servirle a los demás y la gran 
compasión (mahākaruṇā) del bodhisattva en muchos pasajes como el siguiente 
verso de “El camino del bodhisattva” (“Bodhisattvacharyāvatāra”) de Shanti-
deva (Torchinov, 2000): “¡Que sea yo la medicina para el que necesita de una! / 
¡Que sea yo el esclavo para el que necesita uno! / ¡Que sea yo el puente para el que 
lo necesita!”. 
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Por otro lado, el Sutra del diamante (“Vajracchedikā-prajñāpāramitā-sūtra”) 
dice: “Si un bodhisattva posee noción de un Yo, noción de la personalidad, noción 
de un ser y noción de alma, no es un bodhisattva”.
A este respecto cabe mencionar que en el ámbito del budismo Mahāyāna es muy 
importante diferenciar los dos niveles de la verdad expuestos por Nagarjuna: una 
verdad relativa, samvṛtti-satya, que sostiene la existencia de una multitud de per-
sonalidades que experimentan sufrimiento y que necesitan ser rescatadas; y la 
verdad absoluta, parmārtha-satya, según la cual el saṃsāra es una mera ilusión. 
Pero a pesar de que la verdad absoluta es superior, se considera fundamental-
mente importante la realización de la labor compasiva y altruista del bodhisattva 
a nivel de la verdad relativa. El bodhisattva tiene entendimiento pleno de la verdad 
absoluta; sin embargo, sigue esforzándose en bien de todos los seres vivos.
Una de las características principales de la personalidad según el personalismo 
es la comunicación; el conocimiento verdadero de su propia personalidad por 
el ser humano es imposible sin la comunicación (Berdiayev, 1993). Debido a la 
aceptación por los budistas de la multitud de personalidades convencionales 
y la posibilidad de estas para relacionarse, la idea de la difusión de la verdad 
suprema (Dharma) obtiene un sentido importante. La vía de la divulgación del 
evangelio budista puede adoptar la forma de predicación, diálogo o disputa, y 
todas ellas son formas de comunicación interpersonal.
Es importante destacar que dentro de las concepciones budistas no hay lugar para 
la idea del diseño inteligente del universo; lo que se reconoce es la existencia de 
unas leyes que lo gobiernan. El saṃsāra es parte natural de la realidad, podría 
decirse que es una especie de accidente de la realidad genuina. La existencia sam-
sárica no es vista como una prueba, tampoco puede verse como un castigo, sino 
que es natural, es una distorsión y carece de valor por sí misma. Desde el punto de 
vista teleológico, el propósito central de la existencia fenomenal es la liberación del 
duḥkha, el objetivo superior es alcanzar la iluminación, la terminación de cualquier 
proceso mental, la extinción de los dharmas. Otro propósito que tiene relevancia es 
el servicio a los demás, la asesoría en el camino hacia la liberación. En este respecto 
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hay que reconocer el valor que se le da a la medicina, que permite curar enferme-
dades, prolongar la vida brindando nuevas posibilidades para la realización de la 
verdad en esta existencia.
En lo atinente al propósito central de la vida surgen las siguientes preguntas: ¿será 
la fugacidad de lo existente y la impermanencia de los fenómenos motivo suficiente 
para que la existencia fenomenal en sí pierda su valor? El hecho de que todo en el 
mundo esté sujeto al cambio constante ¿debería llevarnos a la conclusión de que no 
tenemos que sentir placer observando la elegancia de la naturaleza, gozar y ver un 
sentido en las simples y “bajas” alegrías de nuestro diario vivir?
En este punto debemos reconocer que el pesimismo con respecto a la existencia 
terrenal surge solo si se asume como una realidad la idea de las existencias cícli-
cas saṃsāra. Debemos recordar que el budismo justamente se desarrolló a partir 
de la aceptación de la creencia brahmánica de que la existencia mundana es ante 
todo dolorosa y que vuelve a repetirse una y otra vez por medio de la reencar-
nación. Y lo que a fin de cuentas hace Buda es proponer su interpretación de la 
vía para alcanzar el mokṣa o la liberación de la rueda de nacimientos y muertes. 
Cabe resaltar que el mokṣa era el objetivo final buscado por los adeptos tanto del 
brahmanismo tradicional como por los seguidores de otras tradiciones del perio-
do de los śramaṇas como los jainas. Por otro lado, como lo ejemplifica una de las 
alegorías del Sutra del loto (Saddharma puṇḍarīka sūtra), el saṃsāra es similar a 
una casa ardiente corrompida por el fuego de la ignorancia y las pasiones que 
debe ser abandonada. Su esencia es el duḥkha y sería ingenuo tratar de cambiarla. 
Se puede sentir aquí un claro sabor antiutópico en la visión que se tiene del 
mundo fenomenal.
El objetivo final en el budismo, el Nirvāṇa, que puede entenderse como el estado 
resultante después del logro del mokṣa, tradicionalmente no es visto como una 
aniquilación total; se dice que es la felicidad suprema (paramam sukham), el estado 
de la realidad genuina (tathatā). Pero podemos entender de sus descripciones en 
los textos que este estado transcendente no tiene nada que ver con la existencia 
tal como la conocemos; por esta razón podríamos concluir que para una persona 
La personalidad según las nociones budistas, su propósito y lugar en el mundo en crisis
126  -  m a e s T r o s
Universidad Católica de Colombia
ordinaria está más cerca de la inexistencia que de la existencia. La mayoría de los 
intentos de acercarse al entendimiento de lo que es el Nirvāṇa se ha hecho desde 
las posiciones apofáticas.
Como lo señalaba Dandaron (1968), este enfoque tiene mucho en común con la 
teología apofática, que, entre otras cosas, considera que Dios, debido a su infinitud, 
es incomparable con todo lo finito, y en este sentido, desde el punto de vista de la 
existencia finita, el ser de Dios se presenta como inexistencia. La realidad última es 
una existencia fuera del espacio-tiempo; este hecho no permite ubicarla, no posee 
una forma determinada. En ese sentido, es inexistencia. Pero no es la ausencia de 
ser; al contrario, es la base de todo ser como principio infinito eterno y único.
Es importante notar que, en definitiva, el Nirvāṇa representa el fin de la personali-
dad y en este sentido es un objetivo negativo; por lo tanto, el beneficio de su logro 
es inteligible por pocos. Una de las causas principales del duḥkha y de la perma-
nencia en el saṃsāra es la ignorancia acerca de la naturaleza del yo (atmamoha). 
Esta noción errónea de un yo permanente que surge de la ignorancia (avidya). 
junto con otros estados mentales negativos (kleśhas) como la avaricia, el odio, la 
pasión, el deseo de posesión, el apego a lo impermanente y otros similares, causan 
el duḥkha e impiden la integración del individuo en la unicidad del Nirvāṇa.
Antiguamente, algunos críticos occidentales acusaban al budismo de ser una 
ideología nihilista. Esto podría ser cierto solo desde el punto de vista que el bu-
dismo, pero en el contexto de la doctrina del camino medio (madhyamā-pratipad) 
de la moderación, rechaza valores mundanos como la construcción de un hogar 
familiar, la procreación, cualquier forma de hedonismo e inclusive el valor del 
arte y la ciencia, si estos no están dirigidos al objetivo final. Se puede decir que 
las palabras del Eclesiastés: “Vánitas vanitatum, et ómnia vánitas”, se podrían adecuar 
para caracterizar la posición budista frente a las actividades mundanas a las que 
se aferran las personas. Esta apreciación del budismo como una especie de ni-
hilismo se acerca a la noción del cristianismo de Nietzsche, para el cual esta 
religión era nihilista ya que elimina el sentido de la vida terrenal, concentrándose 
en una supuesta vida en el más allá.
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Los valores espirituales del budismo y la sociedad
A pesar del rechazo de las “alegrías” mundanas, el budismo no niega otros 
valores claves de la civilización india, como las normas de la moral, la ley de 
causa-efecto (karma), la existencia de un orden universal (Dharma), entre otros. 
La ética budista se basa en los cinco preceptos (pañca-śīla) para los laicos y 
un compendio adicional de prescripciones (prātimokṣa) más complejo para los 
monjes. El seguimiento de estas normas presupone el establecimiento de unas 
relaciones armoniosas en la sociedad; no obstante, como lo destaca De Silva 
(1979), el budismo más bien busca cambiar la conducta psicológica de los indivi-
duos, antes que establecer estructuras sociales. 
La causa de los conflictos sociales se encuentra, como ya se había señalado, en la 
codicia, la hostilidad, el egoísmo, que a su vez tienen su origen en la ignorancia. 
La vía para la construcción de una sociedad sana comienza por la eliminación de 
estas actitudes, emociones y sentimientos negativos. Si no se erradican las causas 
de los conflictos sociales en las personas, las instituciones sociales no podrán ga-
rantizar una convivencia pacífica. Podemos notar aquí que el budismo ocupa una 
posición puramente moralista, y ve la salida de la crisis en el cambio moral del 
ser humano, que, según este punto de vista, es capaz de transfigurar la sociedad. 
En contraposición a esto, el personalismo ve las raíces de la crisis tanto en el 
ámbito espiritual como económico y justamente considera que la transformación 
moral es insuficiente para solucionar el problema.
La política de Estado tiene un lugar muy especial dentro del budismo, su mi-
sión es apoyar la comunidad budista (Saṃgha) y contribuir a la propagación 
de la enseñanza. A lo largo de su historia, el budismo recibió apoyo de los mo-
narcas y feudales, de manera que su difusión y desarrollo dependían en gran 
medida de la orientación política en la esfera religiosa.
Además de nociones míticas, utópicas del establecimiento de la justicia y ar-
monía social por un gobernante ideal (cakravartin) o el advenimiento del salva-
dor Buda Maitreya, y movimientos independentistas como la sociedad secreta 
del Loto Blanco (Báiliánjiào) de la época de la dinastía Yuán en China, existen 
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proposiciones más recientes de revolucionar de manera decidida las bases de la 
sociedad y programas de superación de crisis de índole budista.
A este respecto, sería conveniente mencionar uno de los múltiples movimientos 
neobudistas laicos japoneses: la sociedad para la creación de valores (Soka Gakkai), 
que ha proclamado ideas que encuentran cierta afinidad con el personalismo en los 
temas vinculados con el perfeccionamiento espiritual del ser humano y el compo-
nente material en la solución de la crisis.
En primer lugar, la ideología de la organización Soka Gakkai se basa en la enseñan-
za del monje budista japonés del siglo XIII Nichiren Daishōnin, que hizo énfasis 
en la interpretación del Sutra del loto como la esencia de la doctrina del Buda. 
Otra de las bases ideológicas es la teoría de valores de Tsunesaburo Makiguchi, 
el primer presidente de la sociedad, de acuerdo con la cual tres categorías de va-
lores son esenciales para la existencia armoniosa de la personalidad: “beneficio” 
(satisfacción de las necesidades materiales), “belleza” (satisfacción de las nece-
sidades espirituales) y “bondad” (satisfacción del deseo altruista de compartir el 
“beneficio” y la “belleza” con los demás).
Otra particularidad esencial de esta corriente fue la introducción de las ideas 
de Nichiren Daishōnin en la interpretación particular de la subescuela Nichiren 
Shōshū en la política. Esta introducción que se realizó por medio de la creación 
del Partido del Gobierno Limpio (Kōmeitō), que debió plasmar en la práctica la 
verdadera democracia budista, que podría superar los defectos del capitalismo 
y socialismo modernos estableciendo “la sociedad de la tercera civilización”. 
En vez de una revolución social, consideraban como premisa necesaria para el 
mejoramiento de la vida de la sociedad a la revolución humana, que, en pocas 
palabras, presupone la transformación interior del “yo inferior” egocéntrico en un 
“yo superior” altruista por medio de la práctica budista de la Nichiren Shōshū, en 
la interpretación de la Soka Gakkai.
Cabe destacar que en la ideología de la Soka Gakkai, además de los valores espiri-
tuales del budismo, se le da gran importancia a la creación de valores materiales; 
como bien lo señalan Ignatovich y Svetlov (1989), es una propiedad específica de 
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la psicología japonesa ver la religión ante todo como medio para la obtención de 
bienes terrenales. Esta característica es usada con destreza por las así llamadas 
“nuevas religiones” de Japón para atraer un mayor número de adeptos a sus filas. 
Es evidente que la concesión a los bienes materiales tiene divergencia con los 
ideales del budismo temprano, que no veía valor en lo material, aceptando única-
mente el mínimo requerido para el sustento de las necesidades de la vida. La idea 
de la importancia imprescindible de los valores materiales encuentra comunidad 
con la visión personalista de que el ser humano no puede regirse solo por fines 
espirituales, viviendo en un mundo parcialmente material.
Por otro lado, hoy día son actuales como nunca las ideas personalistas de 
la primera mitad del siglo pasado, que criticaban la esencia antihumana del 
consumo capitalista y señalaban que este se convierte cada vez más en una 
irresistible tendencia hacia la comodidad, impidiendo el desarrollo espiritual 
de la personalidad, convirtiéndola en portavoz de los estándares de la socie-
dad burguesa. Marcel (1994) condena la tendencia en la sociedad moderna de 
acaparar más y más cosas en vez de buscar el crecimiento interior. El consumo 
que se criticaba en dicha época se ha convertido en nuestro mundo globalizado 
moderno, en el consumismo, que, además de perturbar el desarrollo espiritual de 
la personalidad, representa una amenaza a los recursos naturales y el equilibrio 
ecológico. Al igual que los ideólogos budistas de la revolución humana, los perso-
nalistas indicaban la necesidad de un renacimiento espiritual de las personas, de 
una revolución espiritual (Mounier, 1972). Estas ideas seguirán quedando en el 
olvido; serán nada más que una fantasía utópica si no se busca la manera de plas-
marlas, por medio de la educación, en todos los niveles de la sociedad moderna.
El personalismo sostiene la unidad del principio material y espiritual, y esta uni-
dad se manifiesta en el ser humano que debe ser el objeto central del conocimien-
to, el centro de todos los valores y la actividad. Igualmente, el budismo se caracte-
riza por ser una religión en este sentido antropocéntrica, la figura del ser humano 
iluminado está por encima de cualquier ser sobrenatural, sea deidad o espíritu. 
El humano es el único ser capaz de alcanzar la iluminación, por eso el nacimiento 
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humano es visto como el más feliz de todos los posibles en el saṃsāra; por otro 
lado, el objetivo es trascender a la condición humana, cuyas capacidades son 
solo un medio para poder alcanzar la realidad superior, donde ya no queda ras-
tro de características humanas.
Cabe resaltar que Buda había enseñado que la vida es muy corta para interesarse 
por la organización del mundo en el sentido de lo que actualmente podríamos lla-
mar ciencia, mucho más importante y pragmático según su criterio es practicar 
la vía de la liberación. No obstante, en la actualidad el budismo se ha demostrado 
abierto al diálogo con la ciencia; es sabido que S.S. el Dalai Lama XIV en sus múl-
tiples diálogos y libros ha mostrado interés por los descubrimientos científicos 
sobre todo en el campo de la neurociencia, la física, la astronomía. Incluso ha de-
clarado que sería capaz de reconsiderar algunas posiciones del budismo si estas 
no se adecuaran a los nuevos hallazgos científicos. Esto indica que, por lo menos 
en la interpretación de S.S. el Dalai Lama XIV, el budismo es una religión con 
ciertos elementos que satisfacen al criterio de falsabilidad.
Conclusión
El fenómeno de la personalidad, en virtud de la complejidad de su estructura 
psicofísica, representa uno de los problemas actuales de estudio tanto filosófico 
y religioso como científico; las investigaciones de la naturaleza de la personalidad 
pueden brindar modelos para la superación de la crisis de los componentes ma-
teriales y espirituales de la existencia humana. En este mismo respecto es clave 
la idea del autoperfeccionamiento de la persona expresada en todas las religiones 
del mundo.
Milenios han transcurrido desde el surgimiento del budismo, pero la crisis de va-
lores, la crisis económica y ecológica, los problemas causados por la tecnocracia 
imprudente, el fanatismo y terrorismo en la sociedad moderna siguen teniendo 
las mismas causas: la avaricia, el odio, la intolerancia, el apego por lo imperma-
nente, la ansia de poder, la corrupción. En la búsqueda de la solución de la crisis, 
además de producir reformas en las estructuras mercantiles, de una u otra forma 
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la humanidad deberá desarrollar un nuevo paradigma de pensamiento, conducta 
y coexistencia para que las nuevas generaciones abandonen los venenos mentales 
y puedan ser capaces de existir en este mundo sin la amenaza de una crisis perió-
dica, sea en el ámbito económico o espiritual.
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